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Mañana de Pascua 
Hoy al despertar he mirado por la ventana: 

Las calles no han cambiado 

Las personas son las mismas 

El mundo parece igual de loco 

hay desigualdad e injusticia 

y las guerras no terminan. 
 

¿Qué ha pasado, Señor, de ayer a hoy? 

He cerrado la ventana 

y he mirado frente a frente mis preguntas. 
 

Esta noche, el tiempo se ha roto 

y se ha abierto la eternidad al ser humano. 

El mal, en su imparable ascenso, 

ha perdido una batalla clave. 

Los que lloran han visto sus lágrimas enjugadas 

Y un abrazo inmenso les cobija. 

Hoy, una luz nueva baña el mundo 

Una voz distinta habla de paz y de amor 

Y, sin darme cuenta, hay resurrección a cada paso. 

                                                                                                     Óscar Cala sj 
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Evangelio Domingo Pascua de Resurrección                    

La Buena Noticia 
El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo a quien 
quería Jesús, y le dijo: "Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde lo han puesto." 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; pero 
no entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro. 
Vio las vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la 
cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado primero al 
sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no había entendido la 
Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.                                             
                                                                                        Juan 20, 1-9                                                                                                                                                                     
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Reflexión a la Buena Noticia 
 

El evangelio de Juan nos presenta a María 

Magdalena madrugando para ir al sepulcro de Jesús. 
“Todavía estaba oscuro”, subraya el evangelista. Es preciso 
tener en cuenta ese detalle, porque a Juan le gusta jugar con 
esos símbolos en contraste: luz-tinieblas, mundo-espíritu, 
verdad-falsedad, etc. María, pues, permanece todavía a 
oscuras; no ha experimentado aún la realidad  

de la Resurrección. Al ver que la piedra con que habían tapado el sepulcro se halla 
corrida, no entra, como lo hacen las mujeres en el relato lucano, sino que se 
devuelve para buscar a Pedro y al “otro discípulo”. Ella permanece sometida 
todavía a la figura masculina; su reacción natural es dejar que sean ellos quienes 
vean y comprueben, y que luego digan ellos mismos qué fue lo que vieron. Este es 
otro contraste con el relato lucano. Pero incluso entre Pedro y el otro discípulo al 
que el  Señor “quería mucho”, existe en el relato de Juan un cierto rezago de 
relación jerárquica: pese a que el “otro discípulo” corrió más, debía ser Pedro, el de 
mayor edad, quien entrase primero a mirar. Y en efecto, en la tumba sólo están las 
vendas y el sudario; el cuerpo de Jesús ha desaparecido. Viendo esto creyeron, 
entendieron que la Escritura decía que él tenía que resucitar, y partieron a 
comunicar tan trascendental noticia a los demás discípulos. La estructura 
simbólica del relato queda perfectamente construida. 

La acción transformadora más palpable de la resurrección de Jesús fue 

a partir de entonces su capacidad de transformar el interior de los discípulos -
antes disgregados, egoístas, divididos y atemorizados- para volver a 
convocarlos o reunirlos en torno a la causa del Evangelio y llenarlos de su 
espíritu de perdón.  

 

La pequeña comunidad de los discípulos no sólo había sido disuelta 

por el «ajusticiamiento» de Jesús, sino también por el miedo a sus enemigos y 
por la inseguridad que deja en un grupo la traición de uno de sus integrantes. 

Los corazones de todos estaban heridos. A la hora de la verdad, todos 

eran dignos de reproche: nadie había entendido correctamente la propuesta del 
Maestro. Por eso, quien no lo había traicionado lo había abandonado a su 
suerte. Y si todos eran dignos de reproche, todos estaban necesitados de perdón. 
Volver a dar cohesión a la comunidad de seguidores, darles unidad interna en 
el perdón mutuo, en la solidaridad, en la fraternidad y en la igualdad, era 
humanamente un imposible. Sin embargo, la presencia y la fuerza interior del 
«Resucitado» lo logró. 

Cuando los discípulos de esta primera comunidad sienten 

interiormente esta presencia transformadora de Jesús, y cuando la comunican, 
es cuando realmente experimentan su resurrección. Y es entonces cuando ya 
les sobran todas las pruebas exteriores de la misma. El contenido simbólico de 
los relatos del Resucitado actuante que presentan a la comunidad, revela el 
proceso renovador que opera el Resucitado en el interior de las personas y del 
grupo. 

Magnífico ejemplo de lo que el efecto de la Resurrección puede producir  

también hoy entre nosotros, en el ámbito 
personal y comunitario. La capacidad del perdón; 
de la reconciliación con nosotros mismos, con Dios 
y con los demás; la capacidad de reunificación; la 
de transformarse en proclamadores eficientes de la 
presencia viva del Resucitado, puede operarse 
también entre nosotros como en aquel puñado de 
hombres tristes, cobardes y desperdigados a 
quienes transformó el milagro de la 
Resurrección.                                 Servicio Koinonia                              



AVISOS PARA LA COMUNIDAD  

 Sábado, 29.04.23 Peregrinación Comunitaria (lugar y horario 
se dará a conocer) 

 
 Domingo, 7.05.23 Fiesta Día de la Madre 16,00 

horas en la Misión de RS-Lennep. 
 

 Jueves de la Ascensión, 18.05.23 Celebración de la 
Primera Comunión a las 12,00 horas en la Iglesia 
de San Bonaventura RS-Lennep  

 
 

 

¡RESURRECCIÓN YA! 
 

¿Cuándo voy a empezar a vivir resucitado? ¿Tengo que esperar a morir para 

asomarme a tu gloria? ¿Es el único paso posible? Tal vez, pero, por otra parte, ¿no 

hay en la vida muchas cosas pequeñas –o inmensas– que van muriendo y naciendo 

de nuevo, distintas, mejores, reconciliadas? ¿Y no hay sepulcros esperando vaciarse? 

En mí y en otros. La vida ya está llamada a ser pascua, a vivirse en esa tensión 

insalvable entre la entrega y la acogida, el dolor y la dicha infinita, la vida entregada 

y la VIDA recibida… 
 

«Escucha, oh Dios, mi clamor, atiende a mi súplica: desde el confín de la tierra te 
invoco con el corazón abatido» (Sal 61, 2) 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Pequeñas muertes 

 

Pequeñas muertes. Las hay. Algunas las he infringido, otras las he sufrido. 

Unas son fecundas y otras son estériles. Tienen muchos nombres y rostros, y a veces 

me comen por dentro. Son el compromiso que siempre pide más, el esfuerzo, las 

horas de entrega aparentemente inútil. Es la impaciencia ante un prójimo que me  

cuesta… Son los silencios que me resisto a romper. Son los instantes de vacío, cuando 

parece que nada tiene sentido, cuando estoy al borde de rendir la fe… y no termino 

de sentir que has resucitado. 
 

¿Cuáles son mis pequeñas muertes, mis espacios sepultados, mis heridas 
incuradas? 

 

 

«Solo en Dios descanso, alma mía, de él viene mi salvación. Él solo es mi roca, mi 
salvación, mi alcázar; no vacilaré» (Sal 62, 2-3) 
 

Vivencias pascuales 
 

Son los momentos de plenitud. Cuando cantan los ojos y el corazón. Cuando 

los sueños se ven más posibles. Cuando el perdón se da o se recibe, sin condiciones, 

sin rescoldos de amargura. Cuando de la semilla pequeña brota, imparable, un tronco 

fuerte. Es la sonrisa tranquila del que no se deja vencer en la tribulación.  Es la palabra 

que habla verdad y desencadena encuentros. Es la oración que me enciende cuando 

no encuentro un horizonte claro. Es esa alegría de los que no complican las cosas 

sencillas. Es el amor que no exige. Es esa resurrección que YA se asoma en nuestras 

vidas. 

¿Dónde empiezo a vivir resucitado? 
¿Dónde asoma la lógica de Dios en mi vida?                                                                                                         

                                                                                             Pastoral SJ 
 
 
 

 
 

 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 


